
Los resultados de este juicio para la clase trabajadora, según una abogada de
MALDEF, que colaboró a su favor en el juicio. [Foto: Ciro Cesar/La Opinión]

Pagarán $8.5
millones a
trabajadores

EILEENTRUAX
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Para Daniel Gutiérrez, por fin
todo ha valido la pena. Tras dos
añosymediodellevaradelanteuna
demanda de clase en contra de la
corporación Schmidt Insulation
Contractors, ayer una juez aceptó
un acuerdo judicial mediante el
cual los trabajadores afectados re-
cibirán una compensación por
ocho millones y me-
diodedólares.
El caso contra la

corporación, que
opera varias compa-
ñías, fue entablado
en octubre de 2006,
cuando Gutiérrez y
unodesuscompañe-
ros, Arturo Nava-
rrete, acudieron a la
oficina de abogados
SullivanTaketaLLP
para conversar con
el abogado Joel Vi-
llaseñor sobre algu-
nos aspectos de su
trabajo que conside-
rabaninjustos.
“Yo trabajaba una

cierta cantidad de
horas y se me pa-
gaba la mitad, o un porcentaje de
las horas; trabajaba 10 horas y no
me las pagaban, y yo sabía que en
cualquier otra compañía tendría
queserremunerado”, relataGutié-
rrez, quien trabajó para el consor-
cio durante medio año. “Hablando
con loscompañerosyviendoque la
situación continuaba, fue cuando
medecidíadarel siguientepaso”.
Una vez que los abogados empe-

zaron a tener entrevistas con los
afectados, fueron saliendo a luz
una serie de irregularidades que
dieron pie a la demanda. A los tra-
bajadores no se les pagaban horas
extras, no se les daba el tiempo re-
glamentario para almorzar y no se
les cumplía el pago del salario mí-
nimo vigente en California, entre
otrasviolacionesa la ley.
“Cuando reclamaba me decían

queesaseran laspolíticasde laem-
presa,quehabíacosasquenosepa-
gaban.Yyonosédedóndeseinven-
taban esas políticas. Llegó el punto
en el que yo me quejaba tanto que

hablé con mi supervisor directo,
con el supervisor del supervisor,
hasta llegar conel jefe de la compa-
ñía. Él me dijo que si no me gus-
taba, que lapuerta estabaabierta”,
recuerdaDanielGutiérrez.
De acuerdo con Villaseñor, du-

rante sus investigaciones el despa-
cho encontró que había trabajado-
rescon10,15,hasta20añosdeservi-
cio en la empresa trabajando en
esascondiciones.

“Una de las cosas
que más me impre-
sionó fue que hubo
una especie de desa-
rrollo de conciencia
en los trabajadores,
empezando con el
ejemplo que dieron
los demandantes,
que fueron quienes
hablaron por los que
que tenían miedo”,
señalaelabogado.
Cuando el despa-

cho se dio cuenta de
que esta era una de-
manda que podía in-
volucrar a muchas
más personas, se
unió con el bufete
Lee, Renaker & Jac-
kson, P.C. y con el

FondoMexicoamericanoparalade
Defensa Legal y la Educación
(MALDEF); se incorporó entre los
principales demandantes a un tra-
bajadormás, Emiliano Reina, y en
abril de 2008 el caso se convirtió en
una demanda de clase en la cual
rindieron testimonio al menos 50
afectados.
“Conmucho valor estos trabaja-

dores encabezaron la demanda co-
lectiva en nombre de todo el grupo
afectado”, señala Gladys Limón,
abogada de MALDEF. “Hace algu-
nos meses empezaron las negocia-
ciones para lograr un acuerdo, se
hizo una petición a la corte para
que lo reconociera, y hoy después
deunaaudiencia se aprobó. Pensa-
mosqueestovaabeneficiaracerca
de tresmilempleados”.
Los montos percibidos por los

trabajadores beneficiados, la ma-
yoría de los cuales son latinos, de-
penderán de cuánto tiempo haya

Empresa acepta un acuerdo judicial tras ser
acusada de haber violado las leyes laborales

EN CONTEXTO

‘Cuando reclamaba me
decían que esas eran
las políticas de la
empresa, que había
cosas que no se
pagaban. Y yo no sé de
dónde se inventaban
esas políticas. Llegó el
punto en el que yo me
quejaba... hasta con el
jefe de la compañía’.

DANIEL GUTIÉRREZ,
TRABAJADOR

www.laopinion.com

[TRABAJADORES, Pág.8A]

gonzalge
Typewritten Text
La Opinión






